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I.oe Car>3i11oK resnltarnn magnfficog ^ Pfica-
cee en todos los órdenea --alto ejemplo del afan
de saperaMón del Magi^sterio-. Tomaron par-
te ^il c^uu maestroe, dietrlbnfdas entre las diez
poblaciones.

A10endiendo a laia ncce^[idadee m^s urgentea
de la e^neellsnta, por Ordenee ministerialea ^•
de la Di^ceión de 11 de octabre ee etatablecie-
mn cnntrocientae cla,ees de iKioiaoión, proferio-
+^ad y efen comple>'xentarwaa, a cargro de los maeg-
troa qne eon mayor aprovechamiento hicieron
el Cnrsillo. Eistag clases e^etán repartidas entre
todas lag provincias de Eapaña, ^+ de las moda-
lidadea ezpresadae en loe diferentes Cnrailloa
y acomadadaa al medio, núcleo de población r
ambiente donde está enclavada la F.scnela :

Modalidad indnatrial (Mecánica, carpinterfa,

elPCtricidn^i, Artev <<t•(^f^cas, eucua^lPrnación, et-
^•^^tera).

Técnina^ rneroanEUea (Contabilidad v Cálcn-
lo, ^iecanografía, etc.).

Modalidud agriaola (Agricultnra generU, ga•
naderSa ,y foreatales, viticttltnra ^ enal+D^fa, i1f-
dnetriaa agrfcolaa, apic>altnnt, ctini^y ^t-
cétaera).

Técnioua fe^x.^7na^ ^(Corte q Confeccibn, 3e^-
l^ore*s de adorno, trab^jos mannale^►, mnSibque-
ría ^ juguetería, economía doméxtica, etc.).

Múaicaa y Cauto, Rf^tmioa, Dibujo.
I^ata labor comenzada habr^i de continuarse

haxta completar el establecimiento del cnarto
período escolar en todas las F.scnelae, eegón
lo permitan la capacitución del MagiAterio y latt
^•onsignacionep presnpnestaria^r.

EL ^^ STUDIUM GENER A LE".

INTERPRETACION. NECESIDAD. EVOLUCION

^Conclusión)

l^r. EDUARD FU^T`Ell

Vi

(,'ON^^IDERAC107^^ F.,.^ l+'INALL+'S

La cultura moderna e5 una cultura de espe-
cialistas. La enseñanza actual eatriba en la^
ciencias especializadas. En e^llo se h.i. querido
ver nn gran peligro, denunciando particulaz•-
mente a la Universidad como "vía muerta" de
los escombros científicos, v señalando 1.^. mor-
tal decadencia de !^u intimidad. Simultóneamen-
te se abjurb de la afortunada unidad del hom-
bre cristiano en la Edad Media, del zcom,o 2ltiLi-
veraale del Renacimiento, de la personalidad
in^tegral en el sentido goethiano o del neohuma-
niemo, en una actitud simbolizada por la sen

tencia de Mefistóf.eles acerca de nuestro propio
tiempo :"Weh mir, dass ich ein I+:nlcel bin !"

(iHay de mí, que so,y un descendiente!). La r^en-
tencia de una prof111111a crisic cliltnral -pro-

vocada en virtud cle los acontecimient.os de dos
terribles guerrafi miindis^lec- se ha crnivertido

Publicamos la ter•ce^^°a y últQrna Nar•te d•rl tr^r-
bajo El "studium generale", clc Ei^trenn FUr.rLi:.
direetor de la "Se)vweize.ri^elr,e Hochschulzci-
tung", de Berna. La,s dos pri^r^^ _r,^•u,s a,pa•recic-
rAw aw loa números 5(noviembre-dicie^^^,brr,
196^, 1n^i9'ts. r .g3-l^8) ,y 6(e^a,ero 19,5,4, págs. 7-1,g).

en ^una frase cél^=bre a]a cual iartentaron con-
traponer potenci;is xalvadoras, inientras éstas
^e eqf^^•zaban Yn red^mt,r a la primitiva univer-
.ei^tn.s, a la comunidad intelectual y^t. los univer-
^itarios. La nece^idad del studium generale se
ha dejado sentir de forma mu^ diversa en las
instituciones de !a Enseñanza Superior radica-
ilas en el mundo occidental.

1^Iientras el Occidente esperimenta de este
modo un movimiento esencial de retorno a la
unidad espiritual }- a. la armonía creadora, en
ei I^:ate se produce justamente el caso contra-
r•io. Lo que es admirable en la Unibn ^oviética
^• en China, en E^ipto ,y en Turquía, no concier-
ne, por lo general, a nuestra enseñanza -con-
^iderada allí cc,mo anticuada ^^ superflua-, }•
lo mismo ocurr^ con nuestra técnica v con
nneetro especialismo. Aquellos países siguen ob-
,ervando atentamente nuestra civilización, e in^
cln^o, con cierta alegría malxana, nuestrns es-
fuerzos eu pro tlc 1;^ cultura.

]a ^;ran problemai del futuro, o, mas bien,
nno de los grandea problemas de nuestro futu-
ro es el siguiente :^, Uúmo ^°ecuperará el mundo
occideutal la se^uridad Szitima para la especia-
lizaci^u avanzada ^-, aún más, para ]os avances
tilteriores dPl especialigmo, en la lncha univer-
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eal por la libertad y por la independencia? Por-
qne no existe el retorno a la especializacibn o
a la instanración de la investigacibn especia-
lizada, sino solamente una sfntesis vital v nna
nneva capacidad de entneiasmo para los gran-
des ideales. A mi jIIiciO BOn Vari08 108 Camin08
posibles: el retorno a las grandes crea,ciones
religfosas o^fllosó$cas del pasado, a la nneva
preocnpación vital de nuestro Dasetin y, sobre
todo, la vuelta a loa grandes fundadores de la
eneeñanza y de la misma ciencia. La criais con-
temporánea y la necesidad del atudium gene-
rale no están aupeditadas a cualquier otro fe-
nómeno en la proporción en que dependen del
olvido o de la incomprensibn deflnitiva de aque-
ílos postulados o de aquellos 8nes de los cua-
les proceden en nuestro tiempo los eminentea
portadores de la vida económica y cientfflca.
^on incontables los qne han perdido el ánimo
de la continnidad en el trabajo, porque ya no
saben dbnde han de aplicar sus esfuerzos; por-
qne ante e11os ae alzan muros a medio terminar,
y, frecnentemente, porque la ínercia de la tradi-
ción, más bien que las di^flcultades del trabajo,
condiciona nna clara conciencia que ha de al-
canzar nneva solidaridad. Pero hasta ahora
nnnca se ha podido crear un futuro aólido que
no haya sacado provecho de loa tesoroa vivos
del pasado.

De ahí que sea ^también indispensable el cui-
do de la tradición cientfflca propia, tal y como,
por ejemplo, lo han efectuado, valiosamente, en
Berna Alexander von Muralts ^ Erich Huintz-
sches en eng estudioar origínalea sobre Albrecht
von Ha41er.

Aquí es juatamente donde ae abi•en ahora con-
traproducentes laguua^s en las Universidade^
modernaa. Ea un auténtico inconveniente el que
ya no ae aepa nada de los problemas fundamen-
tales de la ciencia relativos a nuestra cul^tura ;
el que nn bárbaro, que lo sea no por sus cono-
cimientos, sino por eu espfritu, no pueda ya
reconocer los fenbmenos caneales vitales y traa-
cendentes. Un intelectual que jamás siguió la
obra de Jacob Burckhardt ; que nunca se inte-
resó por la magnitud creadora de Copérnico en
au obra capital De revolutionibus coeleRtium;
que nunca pudo experimentar la hondnra de lal
sabidurfa en loa Ensayos psicolbgicos de Fran-
cis Bacon; que nunca pudo superar prejnfcio^
en contra de la Matemática, por no tener no-
ción alguna del universo ideolbgico de Kepler,
de Jacob Berrou^lli o de Bolyais..., carece dP
momentos de estfmnlo espiritual.

$egfin esta interpretación, en modo alguno
ae puede ser auflcientemente eapecialiata, ea dP-
cir, no cultivar con la necesaria amplitud Pl
mem conocfmiento especializado en la propia
profeaibn, y querer Pquipararse, al propio tiem-
po, a lo mejor. Pero, además, (leben manteneraP
aquellas perspectivaa qne, sin embargo, son
transgredidas con frecuencia por loa departa-
mentos arti8ciotaop dP las FacultadPa; pP,rapP(^-

tivas que han despertado la atención por los me-
ros trabajos no eapecializadoe. ^e debe capa-
citar a la propia investigacibn crftica para des-
cubrir los presupuestoa histbricos o pecnliarea
de este saber fáctico o saber positivo. Por lo
demás, debe conocerse la cansa por la cual se
han desarrollado eatas formas especia.les, y no
otraa, en este tipo de Universidad. Con en€^nta
frecueneia se ha escuchado el reproche, de parte
estudiantil, de qne la impreaibn de libros de
texto ha hecho ^superRuas las lecciones magis-
tralea. ^ Qnizás alguien encontrb este fnnda-
mento crftico en las "Vorlesungen iíber das
akademische t^tudium" (Lecciones sobre loa ea-
tudios universitarios) 7 ^ t^e conoce, qnizás, la
razbn por la cual se encuentren tan a gusto la
libertad y, circunstancialmente, la penuria de
libertades en nuestra vida universitaria? LHas-
ta qué punto unoa estudios universitarios lle-
gan a ser estudios como medio de subsiatencia
legalmente autorizados, y dbnde comienzan a
aer fllistefamo perjudicial? Estas def3ciencias
ae agrava.n aún más, porque desde los comfen-
zos de las Universidades helvéticas se ha pre-
aentado en el joven liberaliamo una nueva co-
rrespondencia con las Mittel8ehuien (Escuelaa
de (lrado Medio). Desde hace un siglo, la pe-
dagogfa de la esenela secnndaria ha realizado
progresoa extraordinarios; pero las Univereida-
des hubieron de dedicarse, con progreaiva in-
tenaidad, a la investigacibn. El reaultado fué
--desde luego, con grandes diferencias indivi-
dualea y de Facultad- que muchos eatudian-
tea encontrarfan ei camino mára penoso que en
otroa tiempos; que algunas veces anhelarfan
programas de enl^eñanza invariablea, ^• que ae
sacriflcarfan con excesiva ligereza laa lfbertadeK
académicaa. Eate proceso se agudizb a causa,
de laa tra,naformacionea socialPq. Pero todo esto
no es sino solamente alguno de los Kíntomas
de la Universidad moderna v de Ru cometido
cultural. A éstos lea siguen otroA afntomas quP
deben solucionarse en acto dP creación.

En suma, los problemas del xfudiu^rl tt(•u-era-
le derivan, en última instanciu, dPl ,S'ínn und
Aufgabe der Univerait^it (^entido y misión de
la Universidad), como de uI ►a institución du-
cente, formativa, profesional ^• (1P inveatiga-
ción.

Hace máa de treintrl añoh, c•I de>;tolc•iiao in-
tPlectual y anacoreta cient.fllco 1Vtax Welx^r,
en au estudio, siempre alec^ciunudor, •` Wiasen-
achaft als Beruf" {La cíenciu c•omo profesifin),
resumfa de eate modo auK c( ► I ► vicciones: "IIov
I:T. ciencia ea una "profesicín" c•xl ►lotada por lo^
eapecialistas, al aeI•vicio del autocmtocimieuto
^• de la ciencia de loc^ nexotz c•auNales por^itivok,
^^ no unos^ bieneR de salvación t^ una revelacibn

como dádivat graciosa de vi(leutea y profetas,
o bien un factor Psencial para l,l meditación de

qabios y profetaa a ĉerc:I dei sif;uiflcado del wun-
do... Todo e^llo conRtituye, pin r^luda, un legado
inaos]ayablP dP 11 ►IP,Ntr:i 4itl]a('ibn 111ptbrlCa, a
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la cual no podemos escapar sí hemos de conti-
nuar ^$eles a nosotros mi^imos" (27).

Las egperiencias de las últimas décadas han
obligado a plantear esta. actitnd --acti.tnd que
universa,lmente sblo se quiso aceptar como la
hipbtesis cientí^ca de nn pedagogo conciliador,
aunque, eso sf, realizada admirablemente y con
auténtica dedicación crítica--. Toda la litera-
tura moderna sobre la reforma universitaria
coincide nnánime en e21o. El filósofo de Frank-
furt, Wilhelm ^turmfels, en sn estudio "Der
heutige Auftrag der Universit^.t" ^(Misibn ac-
tual de la Universidad), sostiene la controver-
sia, basándose en fundamentos humanisticos,
segíTn las siguientes palabras : "La misión do-
cente es... dar a la Universidad un sentido más
general y amplio al evidenciado hasta la fecha.
^i la Universidad no gusta de sentirse llama-
da ^también a la empresa de potenciar el fervor
ideológico, sí debe considerar, al menas, la tras-
cendencia de esta necesidad fntima del hom-
bre... La enseñanza, como alumbramiento espi-
rftual del hombre, debe colocarse de cara a la
realidad (si no quiere quedar íinicaTnente como
un quehacer ocioso del hombre), pa.ra ser al mis-
mo tiempo el alumbramiento del hombre po-
tenciado por la fe..." (28).

^in embargo, de todo esto no debe inferirse
dogma alguno, sino que deberá representaT• el
triunfo de los conocimientos humanos y de la
verdad como un ambicioso cometido en el que
están interesadas muchas generaciones y en el
cual se dan sfntesis, pero no el saber absolnto.
F.1 valeroso, e igualmente prudente, Ilamamien-
to a la lucha dado por Iturl Jaspers tiene el
valor de la mejor de las convicciones: ''Nosotros
nos declaramoA part,idarios incondicionalt ►s de
la ciencia moderna como camino hacia la ver•
dad" ( 29). t5e trata, igualmente, de aquel espí-
ritu que irradia de la "1)enkxchrift" (:1Temo-
ria) de `Verner N:lf, que dc^flne xuxtancialTnen-
te el cometido de toda Universidad.

Pero este objetivo nuuc:T. ser(i f(tcil de alcan-
zar; no le será fácil elnclir ciertoA pNligrox de
la iml^erfección humunat, talex como la proclivi-
dad al diletantixmo, al culto 1 ►or lox eHpecia-
listas, al eqofemo sociul 0 7c 1tl apolftica irrex-
ponsable. Qólo lat inver^t.igxciGu individual in-
fatigable y la ltlltltet•rumpid^t prnfundizacibn
en la imagen czxpiritu ►tl clel Tunndo creltn ln
personalidad r.ient(flca que ai,uKtec.eríi a lax
empresas cfvicas ^• Aocialex. 1'a ,Tlzn de l^t capa-
cidad humana debe yer univerxnl ^• urmónica,
cuando no homr^Kénc•a t ►imhi(n lnlr^ ► todox for;
individuoe.

l'=7) 111ax WebFr: 11'iHe^•rrarh^Jt nl,v /T^ruJ iLa ^^irn
rin como profc^r+fón) ; irdK. tí51.

('1^t3) Wilhelm 8turmfelA: Drr heuNpe AaJtrap drv
Univeraifa^^t 11111efón ac•tual de la iJnlreraidad). ^'er-
lag Josef Knecht. 1'rankfurt a. Ai., 1960 ; pAg. EJ^.

(48) Sarl Jaapera : VerxunJt and W{derverNUnJt iw
a+c+erei tett (Hasda y contrarnsAa ea nneatro tiaao•
Po) ^ i^g. ?rt.
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^i en conjtinto ee ha canseguido algún gro-
greso, no es menos cierto que ee haya cumpli-
do también nn poetnlado para mejorar el Da-
aein humano y para snperar algnnas urgencias
temporales de nnestra época en la libertad de
las repolnciones racionales.

En estos tiempos de la academización inte-
gral, de la lucha por la libertad de Occidente
y del progreso de las ciencias, nada eerfa peor
que el fomento del diletantismo como saber nni-
veraal o como ideal romántico de la ensefianza
del uomo univer8ale. El momento actual está
necesitado, más que antes, de especialistas ac-
tivos y sólidos.

En cierto sentido, y desde un punto de vista
cientfflco, e incluso civico, ee puede no ser lo
suflciente especialista y contribnir con todas las
energfas a la especialización. Pero a este espe-
cialista no se le eetá permitido nn especialis-
mo preeuntuoso y limitado a au mera especia-
lidad ; no puede haber perdido el contacto con
las grandea fuentes del espiritu creador del pa-
sado. Un especialista que es sola^mente especia-
lista en el eentido del saber de especialidad,
contingente en lo temporal, de una disciplina,
o que cree superar toda investigación con un
método único, se tolera mejor que el coleccio-
nista de curioeidadea divereas o que un enciclo•
pedista, de cajón de sastre. Pero todavía no re-
preseuta aquel hombT^ del que la época actual
necesita como prototipo : el espeeialista alta-
mente culto y el ciudaŭano responaable o, di-
cho en pocas palabras, el especialista como per-
sonalidad cientiflca y humana.

Aparte de este arquetipo científlco, todavía es
necesario un segundo paradigma: el aintetixa-
dor filoaófico o hist6rico-científico que elabore
para la ensefianza el saber de una época, o quc^
haga iluminar de forma apropia^ja el trabajo
de los siglos, como un prisma loA espectros, y
cle tal modo que la unidad de la idea y de lu
tendencia se recomponga partiendo de las in-
evitables impresiones de la atomizada investi-
gación del eapecialismo.

La universitas creadora del futuro: la uni-
r.crRitas cie la investigación y de la enseñanza,
clel pasiido y del preeente actnal, se consegairá
partiendo de la colaboración, unánime y entu-
Ki,txmada, de las personalidades de la cienciu
expecializada con los grandes sintetizadoreR de
las técnicas.

En eete alto ideal pueden coineidir también
tanto el conjunto dcal profeeorado universitarin
como Ia combativa juventud ti• la sabia madn•
t^ez. Porque no ee trata de un mundo de ayer,
xino de la denociada ediflcación del mañana : la
consecución de un Dascí ►I ^RpírituaI supc^rior
clue loqrc' dar uplicación a lux mcjm•et; enert;Sax
t• que proporcione nneva cometido a las Univer-
^idadex c'xlxtentP^, xiu disminuir Ku valor ac-
tuul. (;un ello tatnbi(:n la libertad xe reintegru
a xu auténtica signiflcacibn: ln de dominar dig-
namente a la necesidad y encontrar el camino
hacia el fnturo partiendo de l,i independencia
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del conocimiento íntimo. Así nos lo recuerdan
las profnndas palabras de Jacob Buckhardt :
"Para el intelectual, frente al conjnnto del de-
venir histórico del universo, la rec^+iptividad del
e^plueita para toda grandeza ee uno de los po-
co$ y aeguros postulados de la #elicidad enpe-
rior del espfritu" (30).

Esta felicidad anblime es, por cierto, inauti-
ciente. Como fin auperior se mantiene la recon-
qnista de nn nuevo hnmaniamo o de la fe en
los altos destinos del hombre y de su humani-
dad. Para el atudium. generale debe ser una rea-
lidad de repercusión deflnitiva y de última ma-
durez.

VII

RESUMEN

La Allgemevnbildung univeraitaria es un pro-
blema de todas y cada una de las generaciones.
For mfiltiples razones ha conseguido en la ac-
tnalidad una penetración particularfsima.

La eapeoializacidn alcanzó en los fiiltimoa de-
cenioe nn desarrallo inapreciable, pero frnctf-
fero. gin embargo, aus resultados sólo se po-
drfan transmitir lentamente a una nneva con-
cepción del mundo. El análisis metódico fué
mBls eencillo que la aínteai.e cientfflca y espiri•
tualmente satisfactoria.

Por lo general, el nfnmero de eatudice^ntea ha
aumentado en mayor proporción que el de pro-
fesorea, De ahí que ae haya relajado o roto el
eqnilibrio natural y necesario entre la univer-
^e•ita•e dooentium y la wnvueraita8 studc ►r-tium.
Eata evolución ha acarreado, ademáe, un aerio
peligro a la tradición viva de la enaeñanza,
porque es una de las conaecuencias del desbor-
damiento univeraitario ain la correapondiente
ttmpliación del cuerpo profesoral.

Un nfimero auperior de eatudiantes procede
de un medio Social carente rie tradiei6n viva
de ia enseñanxa, de tal modo que el humanie-
mo docente, qne imperb en gran níimero de fns-
tituciones religioaas y aeglarea del aiglo x;x, ya
no repreaenta la hipóteais fntima, ni siquiero
ana eerie de conocimientos bien cimentttdoe. A
vecea, un gran número de miembroR pertene-
cientea a nuevoa eatratoa Rocialea, que haata la
fecha no habfan tenido contacto inmediato con
la enaeñanza, irrumpen en la Universidad, con
lo que se agrava también la miaión de la Allgr-
metinbildung universitaria. La Universidad mo-
derna ha de luchar no aólo contra la confuRión
de propiedad ,y enseñanza, aino también contrrl
el equivoco entre eaber especializado y cnltura.

La historiografúc románttica ha resncitado la
repreaentación de una perdida unidad doc•entr
de los tiempoR del Medievo criatiuno. Eata con-
cepción tuvo au origen en la gloriflcación o en
el pensamiento optativo: los mundoR ideológi-
cos precedentes, al igual que los de la hora ac-
tual, tnvieron que girar tenr► zmente en torno
de eug convicciones, e incluao en algunoa aspec-
tos la tensión entre inveRtigación y enseñanz;l
Re hizo más fuerte.

Toda en8eñanza auténtica xe sitúa cmtr u^ra
rloble instam.ci.a: procurar y armonizar nna c;;l-

(a0) Jacob Burckbarclt : Weltçesr,hichtltchr R r-
lrrtchtunpett. (Conefd^raciones :,ebre la HIRMrta TJni-
^'errsal) ; ;^,tíg, 191.

tura general viva y una efectiva eapecializa-
ción. El ideal docente de las Univeraidades reza
como signe : la formación de personalidades vá-
lidas como especialistas y como hombres, y exi-
gir al especialieta como miembro de la. aocie-
dad cultural, social y polftica.

La umroversitas litterarum alcanza an objeti-
vo tanto mejor cuanto más eñcazmente poaibi-
lita, nnevos conocimientos en forma de eapecia-
lización de meta consciente o bien como Rintf^-
sia establecida, y cuando ayuda a supercrr el
a•ialamiento tlepartamental de las Faeultades
gracias a la profundización de la inveatiqaciGn
univeraitaria. ti^ería peligroao un tmiveraalia-
mo docente basado en el acfimnlo de conocimien-
toa anperficiales o de cortapisas dogmóticaR. Lo
decisivo no es el mucho saber enantitativo, sino
la intensidatd del esfuerzo. El impetu iutelecti-
vo es, por esencia, ilimitado. Toda épocn debe
trabajar en la sfntesis del r^aber a fin de aacen-
der próximamente al estamento superior.
.. Es urgente la necesidad de una cultura ,qcne-
ral más amplia. Pero su realización ha de au-
peditarse a las circunstanciaR de tiempo y lu-
gar, porque no debe conducir a.la Robrecarg^
del programa de estudios. 1~;n relación con la
plétora de materias y de problemaR, e^ inc^vita-
ble una ampliación limitada del tic^mlro ^le eR-
tudioa, que ha de jnstiflcarse 1 ►or l,; l,rolonga-
ción del término medio de loc „ñnu ,le rxiRi;en-
cia. Pero las nuevae promocionea juvnnileR no
son ilimitadas, y cnalquier prolnu^;aci^ín ciel
tiempo de eatudios crea ya grl;vel, cnntlictoH ao-
cialea y de otro tipo. Dc ah í yrrr la rclRr^i(n
entre cultura general ,y esperialirrrrrihn xrrr r^rri-
dada crm pra^deneia, y ha,brá rlc r•.rrirrrárrarxr r^r
la arsrronía conjunta de la w^nlirlrrd rlnerntr. 1'
de ahí el que haya que mirar c^r+hcr•isllmente l:c
rela^;ión eduoativa entrc la Linicr•rxirlcr.rl 11 cl
(;rado Afcdio, o aea de loR funrl^lmc•ntoR hnma;-
nfaticos básicoa. Pero ni laR 1'nivc^rRidadf'R ni
laR Lscuelas Buperioree TE^cnic•sIR en ,;bROlu-
to pueden "deRentenderKC^" clc^ I^i miRión dP la
-Illgenr.einbilrluu•,q, y, eonrret,imcmtc^, clc^^^l,• c^l
inatante de la matriculación II.IHt;; c•1 mi^mr,
doctorado. La formación d^ la 1x^rROnrtli,ll;d Inr;-
clura ck un deber, como lo f^^ i^;u^clnl,•u^c^ l^; c^n-
señanza metódica.

Existen diverxox ca^ni^iox p;cr;l alc•unz+lr c^Rlc•
ohjetivo. Toda acnCalli; 11C1'fi01171I1(lall pUe(le c011-
tribuir a ello. NPqueIIoa circnlnF+ rlP s etudio,
coloquios, hogarea extudiantilf^r;, cxcuraionel+,
"Colegia Leibnizian;l", c'onf^^rr^nr•i,i^ ^I^• ,^ullnra
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general, etc., constituyen buenos medios auai-
liares ^31).

Pero seria injusto paear por alto éierta^ prt;-
cisiones que se sitúan al margen de la inten-
si^ficación de la Filosofía científioa y de las po-
s^ibilidades de todo avivamiento de la Enseñan-
zst Univeraitaria.

Esta triple propuesta consiste en la construc-
ción del ala espiritual, histórico-cientííica y
político•social de las Universidades, como tri-
nidad integrada por el humanismo, por el ethos
^^ por la libertad.

En lo posible, todo estudiante ha de api•en-
der a interpretar el origen de los grandes mo-
vimientos espirituales y de las qrandes ideas de
su ciencia, y los siglos en que se desarrollaron.
ITa cle mantener una conciencia viva de las po-
tencias creadoras de la investigación. En esta
empresa, la Fiiatoria de las ciencias participaró
como Iiistoria del espiritu y de la eociedad,
pero sin llegarse al terreno de la ^3ociología, o
sin relegar a un segundo plano al especialismo.

Puesto que el corpus profesoral de nuestros
dfas está emplazado en la responeabtili.dad so-
ciacl, debe conoeer los presupuestos y los postu-
]ados de la aociedad humana.

Ln el Estado democrático, todo intelectual
Roporta también la carga poLítico-estatal como
ciudadano y como soldado. De ahí que el ttin-
vesti};ador t^specializado puro" o apolitico sea
una r,ontrRddctio in adjccto en ]a democracia
libre, )• por añadidura conduzca fácilmente a
la servidumbt•e del tirano, y con ello al declive
de la verdacirra riencia. Tan peligrosos como el
puro apoliticismo son, por naturaleza, la acro-
megstlist polftica o el ra.diralismo. La Repúblicst
tnodernu ha tle cuidar de que yean evitados am-
bos ext:remot;. Porque c^n ello rs+tiicct un inmen-
so peligro.

El alrance de lst formurión 1 ►olSticst romo mi-
Kibn de la iJnivt•r>';idad depende tíe l;t c^cYtructu-
r;tción conjunta dP un paSK. 1•;ta c•Jstr(, que loK
I^:atadoK tir•muct•siticamrnl4^ inr^rguresK n lo>; l;ran-
+lc^s Estadora hau cle necr^ait.ar cjt^ uteditlaK ntucho
mtís stmislis+a tlut^, pttr rjt^mplt,, l^ttiza• t•n c•u}•st
Hocit^dttd la cttluc^atc•ión rfvic•a rrs, su ► te tod^, una
tniAión pr(trtic•st qnt• ohli^;st. ,^+in tlist.inrianrrt. a
rsttíst ronfrderadn. l:n t^ttiza tic^nen prePert•ncia
stb^olutst aqut•llr ►K uylx^ctu,^ iuternstcionales^ de la
polftira quc^ c^xigt'n tur r^;tuu•n l,rnfundo ^• rri-
tiro t•n 1s+1'niverKida(i.

['tsst c^l;tlr(rrstrií,u clt•1 ('ut•t•l,u +lu(•t•ute t+e^tín lstr;
+lirt^rtrirt•^ Isirtt(,ric•n-c•ir•nlfttrst•. •+rrialrH ^• pc,li-
tiro•cKtsttalc•h, +lc• un )n+lr+. fstc•iliturfan stKimiK•
►no (•1 r•quililn•iri rvrt,•r r•1 nc^rr,rv^u rlr l,rr,/t•xv,•r•x
I/ rlr• nlrrr,rrrnx, ^ rl+• ntru, +•l r•tuulrlitui+•nlrr lrt•;ír
liru (lc• Illl;l .I JI!/('l/Ir llJlrilllllNrJ t tlllllllIIlf^Iltiil-

1't•t•n tsunLic^n stl rxtrrdirtn+ rlr•rrr•rvrlr• ra• le• prc•
^t^tttun lirrsifc^r•iunrx rlurux. /^;! lrurnLr^ t^rz ttU
rqntlr',sqtlu 1 ►t^rlx•t11u u nu xalrrr inrrr, Irr qetr• ^x
rlig,tr, rlr• xrrhr•r•xr'. ^1 ^+t lrt•+rl,irr rl+•vtinr+ lH•rtr^nw•c'

t31) ^iI vr• rllntKUtr• do utu+ I^ur•nn F:n^c•iuwzn \I+•tlin.
t•I Ytrrrlitrn+ !!r nr r^rlr tt^.rlr(,t r^•;tll•r.tr+•^^• I:n+t1+1.^n al t^^r
utluu rlr•1 ;;r:t^lu ati^+•rf^•t.
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la limitación. Es snficiente para su directriz vi-
tal el limítarae a la representación de ínerzas
múltiplea y a la subordinacibn racional de las
ciencias. La meute fllosóflca o el investigador
aspirarsi,n diempre a peitetrar la aónciencia crf-
tica de la concepción armónica del mundo.

Pero también eaistan razones snbjetivaa qne
marcan fronteras a la implantación del atudium.
generale.

Es indndable que, en compensación con la
inevitable misión militar y con el imperioeo
cometido social, el fomento de la politiea nni-
veraitaria y de la investigacibn modernas no
es egcesivamente grande. Pero la "democrati-
zación" del grado anperior de la Enseñans.a y
la indispensable implantación de la inveatiga-
ción son costosísimas y presuponen nn consi-
derable sacriflcio del poder snpremo del Eeta-
do y, en última instancia, del capítulo presn-
pnestario. Por lo tanto, han de mantenerse den-
tro de límitee tolerables ^(aunque cuenten, en
realidad, entre las misiones más prodnetivas
del F.stado moderno). Dednzcamos de todo egto
que la implantación del gtudium generate l^ de
estar en estrecho vinculo con la fi^anoiaooióf^.

Finalmente, uno se pregnnta si las Uwiver8i-
clad^es, en general, corrg^ponden, en sn esta-
do actual, a las necesidades realet^. En eete
lugar es imposible proceder al eatndio de los
problemas fundamentales de la retorm•a uni-
versitaria. Pero es necesario resaltar qne lae
lTniversidades que hoy existen, tan diversae en
sistemas y organización, representan, en reen-
men, a organismos sanos y e8caces. Ello no
quiere decir que las remozadas Univeraidades
puedan realizar planes que respondan a una
conc•epción general cn,yo centro fuera el studium
generalr• •y su pilstr de apoyo la inveatigación
rspecializada, amhos^ tlllidos en un sistema ar-
mónirn y rigurosssmente articulado. ^eria una
rt•s+lizstc•i(,u de la^ idenq +lr ITutnboldt, pero res-
l,oncjirudo st lsts ralteriencias v a]as esigencias
+It• lst nutwa. ^l ►ocst.

l^u realidad, Ne t.l'atn, etlAIldO menos, de una
hel{a miRión : t•iviNrar ti renovar los venerablee
ekrondrijoA de la c^daración, y, f^n cl inauddto
nlra je de las nut>vaa t►eneraciones, reservar el
furl;o dpl eNpiritn a]rt idea del conocimiento
eienttftcu, de la eduraribn profesional o peda}ló-
gira y de la rt•sptms^ahilidud civica. "Partiendo
rlc^ nne:;trst fidt^lidad a la ópoca de liumboldt,
no aHpirstmux u nnst nueca rrestción radical de
nurs+trstx fc ► rtnars ins^titncionaleR; prapugnamos
lst iriea clr una re•valución conservadora. Pero
,.;+Lc'rnt^H tamhiNn clue no podentc,:a reconetituir
lu t•clacl tir ot•u ctt• lst i'uivt^raidurl siietnana. Tt,-
+i++y lur3 1 ► rrvupur^stog Koc•iolís^irt ►x, polSticot; c^ in-
+li^•itiualt•s:. (••ao ry, lst rr~rnria tlt^l nnxeitt• drl
utttucln rontt•ntl ►urfinco, nuc^^tru t,ulst^r y nuestrt ►
r+snru•t•r, Kr han tv,n^t•rtido c^tt utr;^ ruast" (321.

+:3^') Karl JaeW•rs: .•tuJpuóo der Cnirr^rsitacleer•-
^+e uarunp ( 9ilefAn dP ln renoti•aciAa ualvertittarta). F.,n
/ir•rhr•rr,rr6rr/J nn.l 1 r,.rbrir•I; ^+";tl^^ttl^^ t• ia^rctrr•^•Ilt•n ^;
i^:íuirta 1 ^ ^
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